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El Ej&cito tiene como tri-
ple rol ser la institución
tutelar de la patria, la co

lumna vertebral de la nación y la
reserr¿ moral de la sociedad". Es-

ta cia no proviene de alguna
arer¡ga a los cadetes, sino del su-

plernento contratado en El Co-
mercio el 9 de diciernbre del
2ñ0, üta del Eiércib. Apenas

dos serrunas después de la fua
de Fujimori y la difi.rsión mun-
dial de m üdm que muesha a

los comandos de las Fuezas Ar-
madas y policiales del Perú cele
brando con MonEsinos Ia conzu-

mación del f?ude electonl.
Bená¡olamene, la publicación

@rh atibuirse a rutina burocrá-
tica. Empero, po&la significar
que el Ei&cib, y seguramene
tambien las otas firerzas, esti-

man flue sin la dupla
y cambiados los comandanEs ge
nerales, se habría rnrelb a Ia nor-
rnalida¿ No hayuL
Las FFáA hacen hoy pare del
problema del país pues los desa-

rrollos posreriores destnienten ca-

tegóricamenE que solo los
miernbrcs de la cúpda fuiimon-

tesinista estab,an comprometidos
con el regimen
I¿s Fuerzas Armadas y policiales

enfrentan hoy zu más gnve crisis.

EsÉ afechda zu credibilidad y res-

peabilidad --con la
e¡osión de zu capacidad disua-

sir¡a- frente a las fuerzas de los

países vecinos, la sociedad y tam-
bien las de sus propios int€gnntes.
Oficiales honestos, con vocación de

servicio a la ptia, esuán pasando

los peores momentos de zu vida
profesional y personal üendo ot-
prrcshs públicamente actuaciones

que conocían o sospechaban y que
cuestionan 1a id€ntidad misyna de

la profesión militar. Esto no pre
ende ser ofer:sirro. Es la üse reali-

dad También la ciudadanía esÉ
angustiada por sentimientos de es-

tupor, disgusb y repulsión frs:te a

lo ocurrido. ¿Que hizo posible que
las instittrcione rnás poderosas del
país, zupueslamente consagndas a

Ia nación acaben de guardia preb
riana del regimen pasado?

Es indispensable y wgsrte sohrcio
nar la crisis, pero no retcmando a

trna arcadia inexisrene sino corx-
truyendo una rurcsa institucionali-
da¿ 1,6 que verrdnán no serán

mera continuación de las actr.¡ales.

La responsabilidad políüca, acadé
mica y social en la zuperación de

Ia cdsis de las FFAA es eriorme.
Y para que recuperen la confianza

de la rnción, las mismas deberárü

Primero, reconocer que lo ocurrido
no fue simplanere un accidente
ya superado, sino que involuoa
problernas de cult¡n, estruchrra y
firncionamiento. Segundo, asegu-

rar que el principio de obediencia
no sea iustificaür¡o de con&rctas in-
deHdas. Ller¡ado a su e(trerno, im-
plica Ere si el gobierrro nor-nbmra

comandos honesbs, todas las

FFAA 1o senán; poo si fireren de-

lincuentes los subordinados actua-

rían como tales. Es inadmisible
que por obediencia se violen la
Consh'tr¡ción, las leye, los regla-

msltos, Ios principios, los ralores
o Ia simple responsabilidad de

cualquier persona
Tercero, dernos¡a¡ que el compa-
ñerisrno y la so[daridad de mrus
no inhibinán las detmcias en eI

interior de las FF-AA d llet¡arán al
interito de cerrar ffl¡s fente a las

del orerior. Esos respeables ralo
res sólo pued€n enterdese €n
serrtido aristctáico: "Los amigos
son amigos pan la pnáctica de Ia

virhr'¿ Los delincuenes no üenen
amigos sino compinches". El ercu-
b,rimiento no es solidaridad sino
complicidad
Cuarb, hccountabilif
u obligación de rendir cuentas

-no sólo sr Érninos de gasb-,
orya carerrcia hizo que la Contalo
da iamás e€minara las cuerrtrs de

Defensa Nadie cree que ésa y
ouas fimciones son efectir¡amente

cumplidas por las inspectoúas.

Q'¡into, brindar colaborrion sin
reservas a las auoridades iudi.irles
en la denr¡rrcia, inrrestigación y san-

ción a los responsables de delios y
ñltas y resüingir edusiramente la

iusticia militar a delitos de función
Y sCItu, rnostar acatamienb btal
a los responsables políticos en la
tarca qre ésbs deb€n asumir pera

d€finfu la seguddad dernocnáüca

orgeniz:rr el legítimo control civil
de las FF.AA, adapurlas a ru¡eaas

realidades eshaÉgicas y de segun-

dad y precisar sus misiones pani-
culafes. Eso rale tambi€n para lc
proc€sos de dernocratización, mo
dsnizacion y reduccion de gasbs,
personal y equipos; y la irrcorpon-
cún de
que facihiren economía, eficiencia,

dcacia y combtan la comrpción
Finalmente, debemos recordar
que las cuestiones de defensa
están pendientes en la agenda
de la OEA para la democratiza-
ción, adoptada cuando aún no
se conocía la gravedad de la cri-
sis. Construir una nueva institu-
cionalidad para las Fuerzas Ar-
madas y policiales es indispensa-
ble para la seguridad de la na-
ción, la democracia, el Estado de
derecfro, el buen nombre del pa-
ís y para las mismas fuerzas."
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